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El bombardeo de los símbolos.

El fracaso del marxismo

Recientemente un grupo de investigadores españoles llegó a la concusión que la extinción de los neandertales hace
más de veinte mil años -esos gnomos y enanitos narigones que pululan en los cuentos tradicionales de Europa- se
debió a una inferioridad fundamental con respecto a los cromagnones. Según José Carrión de la Universidad de
Murcia, nuestros antepasados homo sapiens poseían una mayor capacidad simbólica, mientras los neandertales
eran más realistas y por lo tanto inferiores como sociedad. Nadie creería hoy en los mitos de aquellos abuelos
nuestros, no obstante su utilidad se parece a la del geocentrismo ptolomeico que en su época sirvió para predecir
eclipses.

Según una primitiva visión darwiniana -propia de los neoconservadores antidarwinianos-, el mundo sigue siendo una
competencia entre neandertales y cromagnones. Sólo sirve ganar, porque "nuestros valores" son superiores, ya que
son "los valores de Dios". Otros pensamos lo contrario : este tipo de dinámica no podría llevar al éxito de los
cromagnones sino a la extinción de ambos contendientes bajo la lógica arbitraria de Superman, según la cual "los
buenos somos nosotros y por eso debemos aniquilar a los malos". Hay una diferencia con nuestros tiempos : no
estamos totalmente en aquella prehistoria y, si suscribimos mínimamente un posible progreso de la historia según
los valores del humanismo, podemos interpretar que estas leyes darwinianas no se aplican en crudo en la especie
humana o la cultura de cooperación y solidaridad es parte de la misma selección natural que ha superado el estado
cavernícola.

No obstante todavía quedan en pie algunos principios de aquella época. Por ejemplo, la fortaleza que confiere una
creencia sólida, sin importar su veracidad. Así se levantaron todos los imperios como el romano, el islámico y los
subsiguientes europeos y americanos. Alguno de ellos tenía que estar teológicamente equivocado, pero todos
tuvieron éxito gracias a algún tipo de fanatismo mesiánico. Así también se hundieron.

Si los antiguos mitos totémicos favorecieron a unas tribus sobre las otras, los modernos mitos sociales discriminan
de forma más compleja favoreciendo a clases sociales, grupos o sectas financieras, intereses nacionales y a veces
raciales, etc.

Veamos un ejemplo contemporáneo. No hace mucho alguien me señalaba con inconmovible obviedad la derrota del
marxismo en el mundo.

 ¿Por qué piensa usted que el marxismo ha fracasado ? pregunté.

 Basta con ver lo que ocurrió en la Unión Soviética y en los países socialistas y con terroristas como Che
Guevara.

Este señor nunca había leído un solo texto de Marx o de sus continuadores, pero había visto mucha televisión y,
sobre todo, había recibido algunos cursos sobre "lucha antisubversiva", así que estaba dotado de una docena de
lugares comunes sazonados con la elocuencia de la repetición.

 En realidad, sacar a un país analfabeto de la periferia y convertirlo por varias décadas en potencia mundial no
parece un gran fracaso -comenté de puro contra, a pesar de mi profundo desprecio por los tiempos de Stalin y sus
consecuentes.

 La lucha de clases, por ejemplo, es un acto criminal.
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 Del todo de acuerdo. Sobre todo porque existe. Aunque ahora no se trate de princesas de sangre azul y
campesinos criminales con cara de sapo.

Claro que ver a la Unión Soviética como el marxismo puesto en práctica es una arbitrariedad de propios y ajenos.
De haber vivido Marx por entonces y en aquella tierra, igualmente hubiese sido exiliado a Inglaterra. No porque
Inglaterra fuese un imperio bondadoso sino porque era un imperio arrogante, como todo imperio, que nunca se sintió
amenazado por los intelectuales. Lo cual era una considerable ventaja para alguien que debía escribir un análisis
histórico como El Capital para ser leído y discutido por los siglos por venir, aún cuando la Unión Soviética y el
Imperio Británico hubiesen desaparecido.

Pero aún si asumiésemos que el marxismo ha fracasado como organización política eso no quiere decir que el
marxismo haya fracasado como corriente de pensamiento y de acción social. Paradójicamente, donde más vivo está
hoy en día el marxismo es en las universidades norteamericanas, donde, de una forma o de otra, se lo usa como
uno de los más recurrentes instrumentos de análisis de la realidad. De esa realidad que no quieren ver los realistas
neandertales. Y no se puede decir que estos centros viven en las nubes porque, aún medido según los valores
tradicionales de los "pragmáticos hombres de negocios", son estas universidades a través de sus diferentes rubros
los centros económicos que directa e indirectamente dejan al país astronómicas ganancias económicas, sin contar
cada uno de los inventos, sistemas e instrumentos contemporáneos que se usan en los rincones más remotos del
planeta, para bien y para mal.

Dejando de lado este detalle, bastaría con situarse en el siglo XVIII o en el XIX para darse cuenta que eso que
llaman "marxismo" no ha fracasado sino todo lo contrario. (Claro que el marxismo inspiró barbaridades. Pero los
bárbaros y genocidas se inspiran de cualquier cosa. Si no pregúntenle a cualquier religión si en su historia no tienen
toneladas de perseguidos, torturados y masacrados en nombre de Dios y la Moral). Sin la herencia del marxismo, el
pensamiento actual, aún el antimarxista, se encontraría desnudo y perdido en el mundo del siglo XXI. Y no sólo el
pensamiento. Una buena parte de los logros y del reconocimiento de las igualdades de los oprimidos -de la
humanidad oprimida- fueron acelerados por esta corriente radical, desde las exitosas luchas sociales en el siglo XIX
por los derechos de los obreros, por el combate de la esclavitud en América y la de campesinos en las venenosas
factorías de la Revolución Industrial en Europa, por los derechos igualitarios de la mujer hasta la rebelión de los
pueblos colonizados en el siglo XX. Todas revisiones y reivindicaciones que se continuaron con éxito relativo y
siempre precario en el siglo XXI hasta olvidar que en su momento fueron combatidas como propias del Demonio o
de subversivos resentidos, no pocas veces condenados por esa "voz del pueblo" hecha por el sermón a medida del
interés de una minoría en el poder.

Algunos intelectuales de derecha han publicado que todos esos progresos humanistas se lograron gracias al "buen
corazón" de los hombres y mujeres de fe religiosa. No obstante, sus iglesias e instituciones no sólo estuvieron
históricamente allí, condenando estas luchas de liberación como "corrupciones inmorales del progreso", justificando
represiones y matanzas durante los tiempos de barbarie sino que además sus esferas de acción casi siempre tenían
sus centros en el poder mismo, no para criticarlo sino para legitimarlo. Lo cual no es una condición natural de
ninguna iglesia en particular, sino una de esas plagas que transmiten los humanos en cualquier otra esfera social, tal
como lo revelan los pocos Evangelios que nos quedaron.

Por otro lado, el rechazo epidérmico a la tradición del pensamiento marxista tampoco se debe únicamente a un
aparente ateísmo, ya que los Teólogos de la liberación demostraron que se puede creer en Dios, ser cristiano y al
mismo tiempo suscribir con coherencia un pensamiento marxista o, al menos, progresista de la historia. De hecho
podemos entender el cristianismo primitivo como un humanismo radical, opuesto a las estructuras jerárquicas y
políticas del cristianismo posterior, surgido bajo la bendición y a la medida política del emperador Constantino.

Hasta ese momento, el cristianismo nacido de un subversivo condenado a muerte, llevaba tres siglos de derrotas y
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persecución por parte del Imperio. Pero también tres de sus mejores siglos, antes del espectacular éxito político del
año 313.

Política de Dios

"Es tan fecunda la sagrada Escritura,
que sin demasía, ni proligidad,
sobre vna cláusula se puede hazer vn libro,
no dos capítulos".
Francisco de Quevedo.
Política de Dios, Govierno de Christo, 1626.

Nunca ha sido fácil reconocer que Jesús fue condenado a muerte por razones políticas. Jesús se encarnó con
muchas dimensiones humanas, pero según la tradición religiosa nada tuvo que ver con una de las condiciones más
humanas que podía vestir el hijo de Dios. Sin embargo, ni Jesús ni la iglesia oficial de Constantino carecieron de
esta dimensión, aunque fuesen dos políticas opuestas la mayor parte del tiempo. La Roma de Pilatos no tenía
ningún interés religioso en la ejecución y se cuidó de confundir un delito político con un delito moral, al ajusticiar al
revoltoso junto con otros reos comunes o al equipararlo con otro subversivo menos peligroso de la época, de
nombre Barrabás. Es cierto que, según los pocos Evangelios que se salvaron del emperador Constantino, la clase
religiosa judía de la época avaló y promovió esta decisión, pero esto tampoco carecía de motivaciones políticas :
aún oprimidos como nación, los administradores de la Ley no querían perder los mezquinos privilegios de clase que
garantizaba el Imperio romano, estrategia que repitieron con rigor todos los imperios de la historia.

Las clases nobles siempre fueron internacionales : entre ellas hicieron la guerra y el amor, sin importar la cultura, la
religión ni el idioma. Pero siempre se cuidaron de no mezclarse con sus propios pueblos, que les proveían de
alimentos y carne de cañón para la guerra, inevitablemente sazonada con el conmovedor sentimiento de la
propaganda patriótica cuando no del sacrificio religioso. Excepto en los cuentos de hadas donde encontramos
algunas excepciones, como valerosos campesinos que llegan a ganarse a la princesa en una contienda entre
machos. Pero en ningún caso se trata de contestatarios sino precisamente en restauradores de los privilegios del
rey o de la aristocracia.

Ahora, si consideramos que el cristianismo moderno se funda en el año 325, con la eliminación arbitraria de decenas
de evangelios tachados de apócrifos, no es raro pensar que todos aquellos textos que mencionaban la rebelión de
Jesús y otros grupos subversivos contra Roma hayan sido pudorosamente silenciados. De la misma forma, de la
responsabilidad del imperio romano por el magnicidio se pasó a la culpa del pueblo judío hasta el éxito político,
económico y militar de Israel en el siglo XX, donde el mismo asumido se convirtió en un tabú políticamente
incorrecto. (El antisemitismo, que era una virtud ética en la Europa del Renacimiento, siempre estuvo en contra de
los principios del humanismo profesado por católicos y ateos -como el principio de igualdad y el derecho a la
diferencia- pero no pasó decisivamente a la clandestinidad sino hasta el fin de la Segunda Guerra.) Al fin y al cabo la
Iglesia que decidió de forma mística la validez de sólo cuatro Evangelios fue la misma que había recibido la
legitimación y oficialización del poder doce años antes, por parte del emperador. Constantino no sólo puso su
nombre a la capital del mundo, antes Bizancio, sino que puso también su firma en la nueva religión oficial del
imperio, de la cual entendía poco o nada pero fue capaz de decidir la teología final de la Iglesia según sus intereses
políticos de unificación. El Imperio ya no perseguía ni tiraba cristianos a los leones y había que olvidar y culpar a
algún otro. Sobre todo olvidar el factor político del Hijo de Dios que, paradójicamente, no fue ajeno a nada humano.

La tradición teológica y el discurso eclesiástico nunca vieron el factor político detrás de sus acciones, detrás de su
propia historia. Pero esta dimensión se puede ver desde muchos puntos de vista en la revolución provocada por el
Mesías, incluso desde la misma teología. La superación del nacionalismo anterior del Padre no deja de ser un
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ejemplo. Pero la ceguera política fue por muchos tiempos una contagiosa de visión de clase. Cuando el
pensamiento europeo, especialmente desde el marxismo, advirtió esta dimensión ideológica del discurso
hegemónico y de la dinámica de la historia, el sermón tradicional atribuyó la capacidad de ser político e ideológico a
todo lo que fuese pensado y producido fuera de los espesos muros de las iglesias. Se pretendió que la política
incompatible con la religión o, al menos, se podía expurgarla de un claustro, de un convento o de una ermita
mientras el clero se ocupaba de ella.

El sermón religioso tradicional continúa siendo incapaz de ver esta realidad más allá del individuo, razón por la cual
cualquier referencia a la historia, a la sociedad como algo más que un conjunto de almas aisladas hace sonar todas
las alarmas dialécticas. Para éstos, una sociedad es el cúmulo de individuos, una especie de Sociedad Anónima,
por momentos autista. La salvación es un problema individual, al extremo que un hombre o una mujer puede
alcanzar el Paraíso y ser feliz aunque su amada de toda la vida haya sido derivada al infierno por atea o por
discrepar con el canon religioso.

Por otra parte, entiendo que hoy en día es la Iglesia Católica una de las iglesias que más ha cambiado desde el
Vaticano II de 1962. No gracias al Vaticano sino a pesar de él. A pesar de la reacción conservadora de Juan Pablo II
y del persistente rechazo teológico del entonces cardenal Joseph Ratzinger en los años '80, la iglesia o las iglesias
católicas cada día se identifican más con los valores de los teólogos de la liberación. La historia se repite : los
cambios surgen de los derrotados, desde la clandestinidad, desde los márgenes del poder político. Aunque con un
lenguaje siempre conservador, sus valores, sobre todo en América Latina, continúan alejándose progresivamente de
aquella práctica tradicional que consistía en legitimar y apoyar las clases oligárquicas cuando no explícitamente
bendecían las dictaduras militares, nacidas de los propios intereses agrícolaganaderos de las clases dominantes. El
olor a antigüedad que se respira en las pequeñas iglesias católicas poco a poco pasa de representar la opresión a
las minorías para convertirse en refugio político-espiritual de esas minorías. La razón estriba en que la intolerancia
político-religiosa se ha asentado en las sectas protestantes que rodean los centros del poder mundial, hoy en declive
pero aún con la fuerza suficiente para dictar por la fuerza de sus músculos la "moral correcta" y la política de los
héroes tipo Rambo. El narcótico salvador de los televangelistas ha tomado definitivamente el rol político que alguna
vez tuvieron los sermones católicos de la Edad Media y hasta bien avanzado el siglo XX, cuando se confundía el
mártir celestial con el soldado que caía defendiendo al imperio al tiempo que se acusaba de político o de marxista a
quien se atrevía a cuestionar esta relación incestuosa.

* Jorge Majfud, Lincoln University of Pennsylvania,
Mayo 2008.

El Correo. Mayo de 2008.
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